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Is ecotourism an inexhaustible source of wealth? Recommendations for its sustainability 
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Ecotourism can be defined as tourism based on 
nature and its protection. It represents a small share 
of tourism but has made great progress recently. 
This progress is closely associated with a progressive 
generalized environmental awareness. Costa Rica 
has an exuberant natural heritage and biodiversity, 
its main source of income is tourism, and has 
been a pioneer in the development of ecotourism 
for over thirty years. It is important to review this 
development to see what aspects can be improved.  
Since its birth in Costa Rica, there are certain 

aspects that must be corrected to prevent to exhaust 
this model. In this article, the question of whether 
ecotourism is inexhaustible will be answered; several 
reasons are given in the following lines. A deep 
review of the academic literature on ecotourism 
has been done, multiple ecotourism projects have 
been studied in Costa Rica and elsewhere in Latin 
America to know about their recent status, and 
their main concerns and difficulties. This paper 
concludes with some recommendations to improve 
ecotourism’s sustainability. 
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El ecoturismo se puede definir como aquel tu-
rismo que se fundamenta en la naturaleza y su pro-
tección. Supone una pequeña porción del turismo, 
aunque ha tenido un gran desarrollo recientemente y 
su auge está íntimamente asociado a una progresiva 
concienciación medioambiental generalizada. Costa 
Rica tiene una herencia natural y una biodiversidad 
exuberante, su principal fuente de riqueza es el turis-
mo y es, además, pionero en el desarrollo del ecotu-
rismo desde hace más de treinta años. Es interesante 
aprender desde la propia experiencia y echar la vista 
atrás para comprobar cómo ha sido este desarrollo 
y qué aspectos pueden mejorarse.  Desde su naci-

miento en Costa Rica, han aparecido ciertos aspec-
tos necesarios de corregir para que no se agote dicho 
modelo. En este artículo se plantea la pregunta de 
si el ecoturismo es inagotable y se darán razones al 
respecto en las líneas siguientes. Para ello se hace 
una revisión de la literatura académica sobre ecotu-
rismo, se estudian múltiples proyectos ecoturísticos 
en Costa Rica y en otros lugares de América Latina 
para conocer cuál es su estado actual,  sus princi-
pales preocupaciones y dificultades, para así poder 
concluir con algunas recomendaciones para que se 
pueda mejorar la sostenibilidad del ecoturismo. 
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INTRODUCCIÓN

El turismo tiene un papel fundamental como 

generador de desarrollo (Artesi, 2002) y es una de 

las actividades económicas con mayor crecimien-

to a nivel global. El turismo es importante para 

prácticamente todos los países, pero incluso lo es 

todavía más para los países en desarrollo, ya que 

gracias a él se produce la mayor cantidad de lle-

gadas de vuelos internacionales (Arrieta y Rivera, 

2006). En América Latina se ha incrementado la 

competencia en el sector del turismo, debido, en-

tre otras razones, a la aparición de nuevos destinos 

turísticos y a la llegada de operadores turísticos 

internacionales como consecuencia del proceso de 

globalización. Es por ello por lo que interesa mu-

cho analizar los factores que pueden influir en su 

competitividad (Arrieta y Rivera, 2006).

Se pueden encontrar diferentes definiciones de 

ecoturismo en la literatura académica; por ejem-

plo, se puede definir el ecoturismo como el turis-

mo basado en la protección de áreas naturales, una 

alternativa de turismo que permite la obtención 

de beneficios fundamentándose en la preservación 

del entorno natural (Smith, 2010). Según Sánchez 

y Ramírez (2011), ecoturismo se denomina a los 

viajes cuyo principal propósito es la contemplación 

de la naturaleza, aumentar su conocimiento y la participación y 

promoción de su conservación, y cuyo destino son áreas poco mo-

dificadas por la acción humana. Asimismo, se podría definir el eco-

turismo como la modalidad turística ambientalmente responsable, 

consistente en visitar áreas naturales con el fin de apreciar, disfrutar 

y estudiar el paisaje, la flora o la fauna autóctona. Se distingue del 

simple turismo de naturaleza por su énfasis en la educación y la con-

servación medioambiental (Alvarado, 2010; Molina, 2011). A este 

tipo de turismo se le conoce con varios nombres, como por ejemplo, 

bio turismo, turismo ambiental, verde, académico… según la faceta 

en la que se enfoque.

El ecoturismo todavía no representa una gran parte del total del 

turismo mundial, aunque su alcance ha sido ascendente en los últi-

mos años, y sus tasas de crecimiento superan a las del turismo con-

vencional (Schulte, 2003). Concretamente en América Latina, su 

potencial de desarrollo es considerable debido a su gran abundancia 

y diversidad biológica (Torres, González, Martín y Kirkby, 2011). 

Muchos autores consideran claramente probada la relación exis-

tente entre la mejor conservación de la naturaleza allí donde se da 

el ecoturismo, especialmente en áreas naturales protegidas, que es 

donde se manifiestan más frecuentemente (Álvarez, Segura y Cam-

pos, 2012).

Asimismo, es evidente la correspondencia entre la educación 

ambiental y la existencia de áreas naturales protegidas, puesto que 

es fundamental la creación de proyectos que ayuden a la conser-

vación de dichas áreas protegidas y que, a su vez, generen mejoras 

en las condiciones de vida (Reyes y Castro, 2008). El ecoturismo 

estimula la educación ambiental y los valores ecológicos que ayudan 

a mejorar la relación de las personas con el medioambiente (Lee 

y Moscardo, 2005). Esta relación innegable se aprecia claramente 

entre el ecoturismo y la educación ambiental, a diferencia de otros 

tipos de turismo (Álvarez et al., 2012).

Habitualmente los lugares para la práctica del ecoturismo sue-

len ser los asentamientos rurales en las cercanías de áreas naturales 

protegidas, ya que estas ejercen una acción de atracción importante 
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sobre los turistas (Sánchez y Ramírez, 2011). El ecoturismo cercano 

a zonas protegidas aumenta las posibilidades de empleo para las per-

sonas que viven en zonas adyacentes (Palacio, 2010).

Muchos autores contemplan el ecoturismo cada vez más como 

una herramienta que, al mismo tiempo que promueve la conserva-

ción de la naturaleza, es capaz de contribuir al desarrollo local rural 

(Torres et al., 2011; Casas, Soler y Jaime, 2012, Alvarado, 2010). 

Otros autores nombran este hecho como turismo comunitario, ba-

sado en las comunidades locales y encargado de reforzar la relación 

del turismo con la naturaleza; este turismo comunitario posibilita la 

mejora del nivel de vida de regiones rurales al involucrar a la pobla-

ción local y permitir que también ellos reciban su parte de beneficios 

económicos asociados (Casas et al., 2012; Coria y Calfucura, 2012)

Algunos autores discrepan en algunos aspectos y cuestionan en 

cierta medida los resultados de algunos proyectos ecoturísticos, so-

bre todo en lo referido a la supuesta mejora de las condiciones de las 

áreas naturales que las alojan (Álvarez et al., 2012). Un ejemplo de 

esta discrepancia es la disminución de la superficie de algunas áreas 

naturales protegidas (Alvarado, 2010). También otros autores aler-

tan sobre los efectos del ecoturismo en las islas Galápagos, famosas 

por alojar especies animales endémicas muy atractivas pues, según 

González-Pérez y Cubero-Pardo (2010), aunque se intente respetar 

al máximo el entorno de dicha fauna, la mera presencia humana 

provoca reacciones directas en el comportamiento de estas especies 

que sí pueden afectar a la biodiversidad. 

Los aspectos positivos del ecoturismo son muchos, claros y muy 

valiosos de promover. Aunque los autores de este artículo consi-

deran todavía más interesante el hecho de conocer cuáles son sus 

rasgos mejorables, los cuales aparecen una vez que se concreta su 

implementación. Es por esto totalmente necesario el análisis objeti-

vo de los cambios asociados al ecoturismo, para evaluar su impacto 

real (Alvarado, 2010). 

Se han desarrollado, en los últimos años, numerosas iniciativas 

enfocadas hacia el ecoturismo en varios países de América Latina. 

Vamos a estudiar algunas de ellas para analizar sus efectos, observar 

sus beneficios y analizar sus posibilidades de mejora.

El objetivo principal de este artículo es profundizar en el co-

nocimiento del ecoturismo a través del análisis de varios de los 

proyectos ecoturísticos que recientemente se han llevado a cabo 

en diferentes lugares. El mejor conocimiento permite maximizar 

el potencial del ecoturismo como una herramienta muy válida que 

promueve la conservación de la naturaleza en conjunción con la 

mejora de las condiciones de vida de las zonas donde se practica 

(Torres et al., 2011). Mejorar algo bueno no es fácil, es más fácil 

mejorar algo malo. Este es el caso del ecoturismo, ya que para 

mejorarlo se debe incidir en aumentar sus ventajas e intentar dis-

minuir sus inconvenientes asociados al mínimo posible.

METODOLOGÍA

La metodología seguida para la elaboración de este artículo es 

la revisión de la literatura académica actual en ecoturismo, particu-

larmente en Costa Rica y en sus países vecinos. Este estudio intenta 

averiguar cuál es el estado actual del ecoturismo estudiando distin-

tos proyectos ecoturísticos que se han podido observar, y analizar las 

posibilidades de mejora. 

Entre la literatura académica estudiada, destaca el interés por 

diferentes estudios de caso realizados en distintos países y entornos 

de Costa Rica y de otros países de América Latina. Al compararlos 

entre ellos se encuentran similitudes y diferencias, pero sobre todo 

lo más interesante es que permite el desarrollo de ideas de mejora 

que pueden ser de gran utilidad para todos.

COSTA RICA, PARAÍSO DEL ECOTURISMO

Costa Rica es un país eminentemente turístico, por lo tanto, la 

industria turística es la mayor fuente de riqueza del país. Costa Rica 

es, además, un país pionero en el desarrollo del ecoturismo, se dio a 

conocer como tal en la década de los 90, aunque desde bastante an-

tes se manifestaban inquietudes de conservación de sus riquezas na-

turales. La belleza exótica de su medio natural lo hace ser uno 
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de los paraísos más cotizados. A pesar de su pequeña extensión 

contiene más variedad de fauna y flora que Estados Unidos y Cana-

dá (Alvarado, 2010). Sin embargo, no todo su turismo es ecológico, 

pues existe mucho turismo de sol y playa, aunque es el ecoturismo 

el que es utilizado como elemento diferenciador (Barrado, 2001) y 

todo el conjunto del país se agrupa como imagen de destino natu-

ral (Alvarado, 2010). Costa Rica es considerado un país líder en el 

desarrollo del ecoturismo a nivel mundial (Chen y García, 2011). 

Costa Rica posee una gran cantidad de atractivos naturales, esto 

ha permitido el desarrollo de una muy amplia oferta de ecoturismo, 

como visitar un parque nacional, el paseo por sus distintos tipos 

de bosques, la observación de aves, caimanes y animales exóticos, 

visitar sus dos costas en el Caribe y en el Océano Pacífico, donde 

se puede disfrutar del buceo y la observación de arrecifes, delfines, 

tiburones, distintos tipos de peces y del desove de las tortugas. Se 

pueden recorrer senderos entre vegetación exuberante, visitar cata-

ratas, atravesar ríos, subir a volcanes…

También se puede disfrutar del etnoturismo; según Pilquiman 

y Skewes (2009), el etnoturismo es el turismo que centra su interés 

hacia las culturas indígenas. Existe la posibilidad de visitar poblados 

autóctonos para apreciar sus costumbres, los turistas pueden convi-

vir unos días para realizar distintas actividades agrícolas, culturales, 

gastronómicas, artesanales, etc., para así conocer sus tradiciones an-

cestrales, por ejemplo, la observación de la cultura y el arte de las 

etnias bribrí o guaymí en Puntarenas (Chen y García, 2011).

Es recomendable la visita y hospedaje en comunidades rurales 

donde se puede participar de sus actividades diarias. Estas tareas en 

comunidades rurales son generalmente impulsadas por diferentes 

asociaciones comunitarias. El gobierno del país patrocina la crea-

ción de agrupaciones locales ya que es consciente de sus beneficios 

y promueve la creación de agrupaciones locales de apoyo al sector 

ecoturístico, como las cooperativas, asociaciones de desarrollo local, 

grupos de apoyo a la conservación, grupos de mujeres, etc. Algu-

nos ejemplos de este hecho son la formación de asociaciones como 

la Asociación de Talamanca para el Ecoturismo y la Conservación 

(ATEC) creada para el fomento del ecoturismo en la zona protegida 

del Parque Nacional Cahuita, la reserva Indígena de Kè Koldi y el 

Refugio de Vida Silvestre de Manzanillo (Palacio, 2010). Se pue-

den nombrar más ejemplos: ASEPALECO, los buzos de Paquera, 

el asentamiento de campesinos de Los Planes de Drake, los grupos 

organizados de Playa Grande o la asociación de damas ecoturísti-

cas de la isla de Chira. Estas asociaciones nacieron para desarrollar 

diferentes actividades de carácter medioambiental (Chen y García, 

2011). La existencia de estas asociaciones y el trabajo conjunto de 

ellas permiten facilitar el desarrollo de sus capacidades y mejora el 

aprovechamiento de su entorno de una forma más eficiente (Chen y 

García, 2011).

Estas asociaciones se dan por 

todo el país y se observa que a tra-

vés de ellas se beneficia a la pobla-

ción local, y a la vez se es capaz 

de reducir el impacto negativo 

del turismo (Matarrita-Cascante, 

Brennan y Luloff, 2010). Otro 

ejemplo muy interesante se halla 

en La Fortuna, donde se promue-

ve la mejora de los productos lo-

cales a través del aumento de la 

competencia hacia ellos, aumen-

tando, de este modo, su calidad 

y provocando que la economía 

local crezca en calidad y cantidad 

(Matarrita-Cascante et al., 2010).  

Otra de las características de estas 

asociaciones es que las personas 

locales mantienen la propiedad 

de las tierras, incluso muchos de 
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sus habitantes mantienen sus actividades agrícolas paralelamente a 

su actividad turística, diversificando de este modo sus ingresos (Ma-

tarrita-Cascante et al., 2010).

A pesar de esto, no todo son ventajas, ya que algunas comuni-

dades locales costarricenses no siempre obtienen los beneficios que 

se esperaban del ecoturismo (Coria y 

Calfucura, 2012), lo cual provoca re-

acciones de oposición y rechazo al no 

verse igualitariamente incluidas en el 

reparto de beneficios. Reyes, Feria y 

Aguilar (2013) indican que, en el caso 

de Caño Negro, existe un proyecto cu-

yos resultados son pobres, puesto que 

su degradación ha aumentado y, ade-

más, el desarrollo de la población lo-

cal ha sido muy escaso. Este hecho no 

ocurre únicamente en Costa Rica, se 

dan más casos en América Latina, por 

ejemplo, en Perú: en la declaración de 

Lima se anima a los indígenas a par-

ticipar en el ecoturismo porque ayuda 

al desarrollo de sus comunidades, sin 

embargo, el foro de turismo indígena 

lo rechazó porque ellos no se sienten 

respetados (Dachary y Arnaiz, 2009).

Es interesante destacar los casos 

de éxito en la colaboración entre tour 

operadores y comunidades indígenas, como es el caso de Posada 

Amazonas, en donde se da una colaboración positiva entre ambos 

actores, ya que firmaron un acuerdo para trabajar juntos y para 

compartir los beneficios de forma igualitaria (Coria y Calfucura, 

2012). Se puede observar otro caso de éxito en Ecuador: la comuni-

dad Achuar conduce el proyecto prácticamente sola después de que 

una compañía privada financiara el proyecto; trabajaron conjunta-

mente durante 10 años hasta que fue transferido a la comunidad 

local cuando ya habían adquirido habilidades de gestión (Stronza 

y Gordillo, 2008).

La educación es un factor de éxito muy importante a tener en 

cuenta, ya que fundamenta los proyectos ecoturísticos, aumenta la 

concienciación hacia la conservación y la actitud positiva hacia el 

medio ambiente. El caso de Rara Avis, que integra el conocimiento 

bilateral entre los visitantes y los locales, es un buen ejemplo de 

ello (Sander, 2012).  También el eco-

turismo forestal tiene una influencia 

positiva en el desarrollo social y am-

biental en Costa Rica, como afirma 

Bien (2010) en su estudio.

El apoyo del gobierno al ecotu-

rismo a nivel estatal es también con-

siderable, se han creado varias institu-

ciones que se ocupan del seguimiento 

de las cuestiones medioambientales 

asociadas al ecoturismo: El Instituto 

Costarricense de Turismo (ICT), el 

Ministerio del Ambiente (MINAE), 

el Sistema Nacional de Áreas de Con-

servación, el Tribunal Ambiental, la 

Secretaría Técnica Nacional Ambien-

tal y el Tribunal Ambiental (Alvarado, 

2010). 

En Costa Rica se puede estudiar 

incluso la carrera de Ecoturismo en la 

Universidad de Costa Rica, con sede 

en Guanacaste. Es pionera en Améri-

ca Latina. Se impartió por primera vez en 1991 con el objetivo de 

la creación de profesionales especialistas en dicho campo (Arrieta 

y Rivera, 2006). Su tarea fundamental es contribuir al desarrollo 

ecoturístico local y del país en general, su objetivo principal es la 

promoción de la investigación ecoturística, para poder identificar 

los cambios que se producen con el ecoturismo y así poder mejorar 

la eficiencia de las explotaciones intentando evitar la alteración del 

medio ambiente. Esta carrera cuenta con programas de intercam-

bio con la Escuela Superior Politécnica de Chimborazo (Ecuador), 

la Universidad de Guadalajara (México) y la Universidad de 
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Bremen (Alemania). Además, recientemente se ha creado el 

Observatorio del Turismo Sostenible para Guanacaste, encargado 

de apoyar la creación de nuevos proyectos.

Por otra parte, en Costa Rica algunos autores manifiestan la 

existencia de alguna contradicción entre el ecoturismo teórico y 

el real, pues se observa que, por ejemplo, algunas áreas protegi-

das están perdiendo terreno, poniendo en peligro la biodiversidad 

(Alvarado, 2010). Precisamente, debido a que la economía costa-

rricense depende directamente del turismo, se intenta atraer cada 

vez más visitantes; recientemente, cadenas hoteleras internacionales 

que se han instalado en el país están fomentando un turismo de 

sol y playa, con un perfil de visitantes que genera mayor cantidad 

de desechos con un mayor impacto ambiental que amenaza ciertas 

especies, como, por ejemplo, la amenaza al sapo dorado en Monte-

verde (Chen y García, 2011).

Este mismo hecho es denunciado en otras zonas de América 

Latina por otros autores; por ejemplo, Torres et al. (2011) alertan 

acerca de la sobre explotación por el excesivo número de visitan-

tes que sufre Machu Picchu, y recomiendan aumentar el control y 

reducir su número. En las Islas Galápagos, según González-Pérez 

y Cubero-Pardo (2010), el exceso de visitantes afecta de forma ne-

gativa la relación de las numerosas especies endémicas y únicas que 

allí habitan. 

Estas contradicciones entre ecoturismo teórico y su implemen-

tación real deberían tenerse en cuenta, evaluarse y corregirse ade-

cuadamente, pues podría llegar el punto en que la imagen de Costa 

Rica se viese dañada y perdiese su valor fundamental 

de paraíso medioambiental. 

Otra cuestión destacable es que el enfoque del 

ecoturismo es mayoritariamente hacia turistas ex-

tranjeros con alto poder adquisitivo, sobre todo eu-

ropeos y norteamericanos; paradójicamente, los cos-

tarricenses suelen estar fuera de la experiencia eco-

turística (Alvarado, 2010), lo cual debería evaluarse, 

pues se trata de una ironía que los propios habitantes 

no disfruten del mismo modo las bondades de la na-

turaleza como lo hacen los turistas extranjeros.

CONCLUSIONES

Iniciamos las conclusiones con la pregunta que 

se formuló en el título de este artículo: ¿es el ecotu-

rismo una fuente inagotable de riqueza? Se podría 

contestar que depende. Depende de la gestión que se 

lleve a cabo de las áreas naturales protegidas de Costa 

Rica, de una riqueza excepcional, con el objetivo de conseguir un 

mejor desarrollo económico sostenible con el tiempo.

El perfil del ecoturista ha cambiado en los últimos años, ya que 

en sus inicios el turista disfrutaba recorriendo caminos difíciles para 

acceder al lugar del destino y esto  formaba parte de la experiencia, 

sin embargo, ahora demanda unas mejores condiciones de vida en 

su estancia (Alvarado, 2010). Este hecho se ha transformado en pre-

sión para la construcción de infraestructuras que puede suponer una 

irreversible degradación del hábitat. 

La capacidad para la obtención de rentabilidad del ecoturismo 

depende de la estrategia seguida. Un factor esencial a tener en cuen-

ta es lograr mayor concienciación y participación local. Muchas de 

estas explotaciones son dadas a concesiones extranjeras, por lo que 

sería más recomendable la unión entre las comunidades nativas y 

empresas turísticas especializadas que doten de conocimiento, expe-

riencia y concienciación, para así desarrollar mejor los proyectos de 

ecoturismo y que, de este modo, sus beneficios lleguen igualmente a 

las comunidades locales. 

Las concesiones extranjeras disponen habitualmente de mayor 

capital y habilidades de gestión, mientras que las comunidades loca-

les poseen un mayor conocimiento de su entorno y un mayor interés 

en su conservación, puesto que es su hogar. Es abundante la literatu-

ra que indica que la combinación sinérgica de ambos actores mues-

tra los mejores resultados a largo plazo (Coria y Calfucura, 2012; 

Carrascosa-Lopez, Segarra-Oña, Peiró-Signes y De-Miguel-Moli-
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na, 2015; Stronza y Gordillo, 2008; Li, 2013; Elliot, 2014).

Sería necesario debatir cuál es modelo de desarrollo turísti-

co más adecuado desde el punto de vista de su impacto social y 

medioambiental, así como evaluar cuál es el mejor para el desarrollo 

de la economía local. En este debate deberían estar representados 

todos los miembros implicados, desde las autoridades públicas hasta 

el sector privado y la población local en general (Chen y García, 

2011). La combinación de las habilidades locales junto a las de las 

empresas turísticas contribuye a una mejor distribución de la rique-

za (Matarrita-Cascante et al., 2010). 

Posteriormente, sería recomendable la elaboración de un plan de 

acción articulado según las ventajas competitivas del territorio y de 

sus habitantes. El objetivo sería el desarrollo de un cluster ecoturís-

tico, que aprovechase los atractivos turísticos locales, fomentara su 

conservación y que permita y promueva la competitividad favorable 

para su desarrollo, sin perder de vista cuál es el factor diferenciador 

principal, la naturaleza, con el fin de mantener su esencia funda-

mental (Chen y García, 2011).  Se debe mantener la conciencia de 

que es la naturaleza quien atrae el turismo (Matarrita-Cascante et 

al., 2010), y debe evitarse a toda costa cualquier duda al respecto. 

Por ejemplo, sería totalmente necesario redimensionar algunas de 

las explotaciones para poder asegurar la sostenibilidad del ecoturis-

mo (González-Pérez y Cubero-Pardo, 2010; Torres et al., 2011), así 

como reforzar la legislación medioambiental para asegurar que el 

desarrollo del ecoturismo no dañe el medio ambiente.

Otra cuestión destacable es que el enfoque del ecoturismo es 

mayoritariamente hacia turistas extranjeros con alto poder adquisi-

tivo, por lo que, irónicamente, los costarricenses suelen estar fuera 

de la experiencia ecoturística (Alvarado, 2010). Para el desarrollo de 

clusters es fundamental el fomento de una demanda local exigente 

(Porter, 2000). Por eso sería recomendable la promoción de los valo-

res del ecoturismo a todos los niveles de la sociedad, sobre todo par-

tiendo de la base de la educación, para que este mayor conocimiento 

presione a la sociedad hacia el aumento del disfrute por parte de 

todos los ciudadanos. Incluso Sander (2012) habla de la necesidad 

de desarrollar el concepto de “orgullo ecoturístico” en Costa Rica.

Como conclusión final, se podrían añadir tres recomendaciones 

generales que ayuden a que los proyectos ecoturísticos sean sosteni-

bles en el tiempo y que mantengan su esencia:

1.- Debe haber un mínimo impacto en la interacción con el 

medio ambiente.

2.- El control y los beneficios económicos deben contentar razo-

nablemente a las comunidades locales, para que, de esta forma, 

se den al mismo tiempo sostenibilidad medioambiental, cultu-

ral y económica.

3.- Debe ser creada una atmósfera de aprendizaje e investiga-

ción, para lo cual la educación es el factor básico sobre el que 

se apoye.

El principal peligro que debe evitarse es que el ecoturismo pier-

da su esencia, no debe mostrarse ningún género de duda en que el 

ecoturismo conserve su naturaleza intrínseca, que sea modelo de 

sostenibilidad, que preserve los ecosistemas y satisfaga a los habitan-

tes locales, con la mejora de sus condiciones de vida. 
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